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n cterto ocasión , Orson Welles -cuyo ofietón por di-
bu¡or en los manteles será recordado por los es-
pectadores de aquel Retrato de Orson Welles- pro-
puso un diagrama de los familias cinematográficos, que 
dividió en tnventores -donde se situó él. en lo lineo de Mé-
ltes, GriHith y Etsenstetn-, entretenedores, poetas, narrado-
res y cineastas (lilmmokers) . En lo lineo de los poetas enca-
bezado por un Chopltn que abarcaba los cuatro primeros 
categorías, situó o Murnou, Renotr, Floherty y de Sico Y hu-
btero podtdo añadir o quten heredó y quiso continuar el ta-
lante de aquellos. el bengalí Sotyojil Roy. 
lo personalidad creativo de Roy se for¡ó en uno lento ar-
monía entre el oprendtzo¡e de lo culturo occtdentol y lo vo-
loroctón de los trodtctones indtos En el coso de los artes 
que le ocuparon -el grofismo, el cine, lo músico, lo literato-
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ro-, lo influencto de los maestros occtdentofes tomó un 
avance luego sobradamente compensado por su im-
plicación en lo culturo autóctono En lo introducción o su li-
bro Our Films, ThM Films, recopilación de artículos sobre 
dos mundos habitualmente considerados dtslontes e imper-
meables Sotyojíl Roy recuerdo que Iros los años de estu-
diante en Calculo, en los que su alimento espiritual ero el ci-
ne americano y lo músico alemana, posó tres años en 
Sonltntketon, lo universtdod mdio fundado por Robtndro-
noth Togore, donde se le "obneron ojos y oídos o nuestro 
herencto ortisltco y mustcal·. lo creociófl del primer ctne-
club de Calculo en el año de lo independencia de lo Indio, 
el encuentro en 1949 con Jeon Renotr -que preparaba su 
película tndio, El río- y lo estancia en Londres durante unos 
meses de 1950 por cuento de lo empresa inglesa de publt· 
cidod en lo que trabajó durante años -allí vio los films neo-
rreolistos que le orientaron, en particular Ladrón de bicicle-
tas-, son otros etapas de un mestizaje cultural que culminó 
en uno obro poético universal, aunque por su mismo géne-
sis fuero o veces alocado en oriente por occidental y evito· 
do en occidente por orientol(incluso en Francia, antaño po· 
roíso de lo cinefilio, los films de Roy tardaron en lograr 
bueno distribución, que finalmente resultó rentable: uno de 
los espectadores agradecidos, el actor Gérord Depordieu, 
se convirtió en su coproductor). 
lo inteligencia sintético de Roy, que luego evidenciarán 
sus fi lms, se manifiesto yo en sus escritos juveniles. En el pri· 
mero de ellos -¿Qué va mal en el cine indio? ( 1948)-
opunto que el cine, además de combinar en distinto medido 
los funciones de los demás orles, "también combino lo frío 
lógica de lo ciencia con los más sutiles abstracciones de lo 
imaginación humana• . Considerando lo realidad de su c i· 
nemologrofío nocional en relación con los modelos foráne-
os, se desmarco del mimetismo hollywoodiono (como des· 
pués lo hará con cualquier otro mimetismo), pero asume los 
venta jas del clasicismo, desde lo bueno organización (que 
él desarrollará de modo artesanal) hasta lo simplicidad no· 
rrotivo , aplicados o sus singularidades {particularmente el 
rodaje en exteriores en un país que todo él es paisa je y en 
un momento en que en otros latitudes miran al documental 
como fuente de inspiración) . 
El azor de lo cronología en lo obro de Roy influyó exce-
sivamente en su aceptación público, dominado por lo fuerte 
impronta de su eclosión con uno tri logía que no fue concebí· 
do como tal (el gran éxito de Lo canción del camino propi· 
ció El invencible, el fracaso de éste retrasó El mundo de 
Apu) y que ni siquiera fue pensado como exordio, pues el 
primer proyecto de Roy fue lo adaptación de La caso y el 
mundo. Aún hoy persiste lo etiqueto de neorreolismo indio 
(o menudo en uno acepción yo reductora de neorrealismo 
como cine pobre o aun "el cine de los pobres"), con· 
trodicho por uno obro que visto transversalmente posee un 
gran carácter orgánico, con elementos que perduran y se 
transforman, adquiriendo distinto vida de film en film y al· 
conzondo armonio y consonancia, con uno relación entre el 
cineasta y el mundo tamizadas tonto por lo sincronía como 
por la distancia y con un cloro objetivo: "el cine es básico· 
mente lo expresión de un concepto o conceptos en términos 
estéticos· . El propio Roy recuerda en su artículo Film Mo· 
king ( 1965) sus dificultades por desmarcarse de una inAuerr 
cio por otro porte verdadero -Fioherty, Renoir, Donskoi- y 
por convencer (incluso o lo Sra . Floherty, quien creía inge-
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nuomente que los intérpretes de Lo canción del comino eran 
aldeanos) de que lo esencial es lo actitud del realizador, lo 
congruencia entre sus medios y sus fines y el resultado final 
en lo pantalla. 
lo piedra angular de Sotyojit Roy es el personaje y su 
mundo, lo mirado del primero sobre el segundo, la tensión 
o la transparencia entre ambos, la proyección o identifica· 
ción del uno en el otro. •creo que el personaje principal 
siempre dicto el estilo de un film •. Si lo formo de sus films se 
presento ton diverso o pesar de sus constantes y variantes es 
precisamente porque el personaje principal así lo modelo. 
Lo estructura de la trilogía como relato iniciático responde al 
itinerario de aprendizaje vital de Apu o lo largo de casi tres 
décadas (desde 191 O hasta entrados los 1930}. los círcv-
los concéntricos que se cierran en El salón de músico son la 
figura de lo agónico decadencia del zomindor (noble rural) 
y con él del mundo feudal en los años 20, el enclaustro· 
miento de Choruloto o de El mundo de Bimolo es lo metáfo. 
ro de lo mujer india, incluso uno estructuro ton original y 
desmesurada como lo de Los ¡ugadores de o¡edrez surge 
del personaje del rey poeta y de los nawobs (señores feudo· 
les del norte), herederos de lo culturo Mughol sometida en 
1 856 por lo Eosl India Compony y luego por lo corono bri· 
tónica, en un doble relato de arte y político que se reflejo y 
comento o sí mismo. El cambio sustancial en el proyecto de 
El salón de músico, inicialmente pensado en tono ligero y 
popular, nacido en realidad de una decisión comercial, de-
rivo de lo evolución del personaje al profundizar el guión 
de Rey en el original literario y adquirir acentos trágicos. 
Los moti~es diferenciales entre Choruloto y El mundo de Bi· 
molo surgen de sus personajes femeninos y su tímido eman· 
cipación en circunstancias históricos precisos: 1880 y el 
Renacimiento bengalí en la primera, 1905 y el movimiento 
nacionalista swadeshi contra lo partición de Bengala decre-
tado por el virrey Lord Curzon en la segundo. Y el universo 
urbano contemporáneo de Lo gran ciudad y El intermediario 
es modelado según los particularidades de sus protogonis· 
tos, de su sexo, edad, situación fami liar y social, y del res· 
pectivo momento político, mucho más agitado en 197 5 que 
en 1963. En general, el título original de El mundo de Bimo· 
lo, que ero Lo coso y el mundo, expresa la matriz duolisla 
del cine de Sotyojit Roy, uno tensión entre individuo y socie-
dad, percepción y vivencia, impresión y expresión, Oriente 
y Occidente, vida y muerte, que se traduce fílmicomente en 
la dialéctico espacial y temporal entre personaje y situa-
ción, interior y exterior, campo y ciudad, infancia y edad 
adulto, observación y acción, silencio y voz. 
El tratamiento que Roy do o estos ~ 
elementos, sobre todo en lo primero g 
porte de su filmografía, es un prodigio ~ 
=l: de equilibrio. Con uno gran economía g 
de medios, retrato o sus personajes y a 
.S 
describe su mundo, los conflictos exis-
tenciales y sociales, los relaciones en-
tre culturas que se superponen, y su-
giere más allá de lo factual lo di-
mensión secreto de los seres, el peso 
de lo no dicho, el poso del tiempo. Es 
un poeta lírico que no abuso de los re-
cursos melodramáticos; su fuerzo resi-
de en lo estructuro rítmico que imprime 
al relato,. y también en lo que otro poe-
ta, Norcís Comodiro, llamo con rescr 
noncios ignacianos "lo composición 
de lugar· : lo visión que redimensiono 
lo visto, lo mirado que transfiguro el 
espacio físico según lo experiencia in-
terior. Valgo como ejemplo de su simplicidad, eficacia y 
elegancia expresivo lo secuencio de lo llegado o Calculo 
de lo parejo en El mundo de Apu: aunque recién casados, 
son dos seres completamente extraños; llegan sigilo-
samente, sin ser advertidos al subir lo escalera por lo madre 
que cose y su hijo; al llegar o lo precario habitación de 
Apu, lo novio se acerco o lo ventano mientras él se ausento, 
y -con el contraste sonoro de los notos de Shonkor y el silbi-
do cercano deliren- Roy lo tomo en primer plano de espo~ 
dos, apoyado contra lo cortina agujereado mientras lloro y 
lo cámara retrocede en lento y breve travelling hasta un pla-
no medio, posa o un primerísima plano de su rostro desde 
el exterior, de donde llega el quejido del bebé antes visto, 
cambiando la tristeza en aceptación, finalmente rubricado 
por una coda can el descendimiento de la novia por la es-
calero y su admiración por la vecindad, y prolongado con 
la apertura de lo siguiente secuencio con un despertar de la 
parejo presidido por uno nueva cortina -en un plano simétri-
co al que sigue o los títulos de crédito, uno de esos imáge-
nes emblemáticos con que o veces Roy define de entrada su 
tema, como lo araña de El salón de música que sirve de me-
táfora a un mundo que se apago o el extremo del trole que 
abre La gran ciudad, film que se cierra con otro imagen 
energética: uno bombilla !de dos que hay en uno lámpara) 
del alumbrado público que se enciende. 
Sus recursos estilísticos proceden del clasicismo ameri-
cano, aplicados con un criterio muy personal, integrador de 
lo contemplación de los cosas y la narración de los hechos, 
distintamente presentados según el entorno y el punto de vis-
ta de cado personaje. Así, uno si tuación análoga como lo 
búsqueda del primer trabajo tras los estudios es objeto de 
un ritmo y uno planificación muy distinta en El mundo de 
Apu, cuyo protagonista ha llegado del campo o lo Calculo 
de 1930, y en El intermediario: aquí, lo dilatación del tiem-
po muerto que corresponde o lo actitud dubitativo del protcr 
genista urbano es seguido por una condensación de tiempo 
iterativo correlativo a lo masificación del mercado laboral. 
Y el mismo conflicto de valores con lo familia se presenta en 
este film desde una situación de convivencia, con un podre 
encerrado en caso mientras el hijo exploro el mundo; en El 
invicto está afectado por otra dualidad rayono, lo de lo pre-
sencia/ ausencia, que encontrará su forma radical como vi-
da/ muerte en El mundo de Apu: en un film que narro el pro-
ceso de conocimiento de un hombre por el amor encon-
trado y perdido, lo porte amoroso ocupo el centro; separo-
do Apu de su mujer, que ha vuelto o su pueblo poro tener o 
su hijo, la presencio benéfico de ello se prolongo en lo en-
soñación de él (o quien vemos en lo oficina abstraído, pen-
sando en ello) y en diálogo epistolar (lo voz de ello ocupo 
varios espacios urbanos mientras él lee su corto de regreso 
o casal, poro cerrarse con lo separación definitivo introdu-
cido por lo noticio de su muerte al llegar o coso (anticipado 
por el traqueteo del tren trotado como un redoble fúnebre). 
Esto sobriedad expresivo se emparejo en Roy con uno 
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mentalidad pragmático. Según él, su elección de un cine in-
timista no es un rechazo del espectáculo sino fruto de asumir 
las limitaciones del cine bengoli, es decir, de una lengua y 
de uno industno minoritarios en el subcontinente. Su varie-
dad en lo elección de temas y épocas, casi siempre valori-
zando lo literatura autóctono, se corresponde con su flexibi-
lidad estético , que no dudo en injertar nuevos recursos 
técnicos o su lenguaje clásico {yo en 1966 se pronunciaba 
o favor del zoom en Some Aspecls of My Croft) ni en adop-
tar cuando le conviene sistemas mixtos en lo interpretación 
{actores naturales y profesionales), el rodaje {exteriores na-
turales e interiores de estudio) o el montaje (recurre o técni-
cas de ficción cuando no dispone de documentos sobre Ta-
gore/. 
Cabe preguntarse por qué lo obro de Sotyojit Roy nos 
interpelo desde su aparente localismo, más olió de la fasci-
nación exótico y de lo autenticidad etnográfica . Probable-
mente porque, o caballo entre dos culturas, su enfoque de 
los temas (como la religión en Lo diosa, en Trueno lejano, 
en Liberación) se acerco a nuestro racionalismo. Sin dudo 
por su arte, que es revelador desde su mismo contención, 
sin necesidad de efectos subrayados, y que parte de lo 
territorialidad vital para construir un espacio fílmico en el 
que el yo del autor, del personaje y del espectador dialo-
gan con el mundo, captando o/ tiempo la acción, la sensa-
ción y el pensamiento. En lo trilogía, por ejemplo, el lema 
de lo ausencia (del padre por su trabajo, de los familiares 
Notas: 
1 Ray crla con ironía al cronista omencono poro quien 'han brotado eslu· 
dios de c~ne hasta en paises ton improbable:. como lo Indio y lo Chino" 
2. 'En 1901 creó en Sontiniketon. o lOO qurlómetros de Calculo uno 
escuela con el fm de poner en próctrco sus rdeoles pedogógrcos los 
alumnos viVían libremente en mmedroto contacto con lo naturolezo, y los 
lecoones consrstfon en c.or\Versocrones al arre lrbre o la manero de lo 
onlrguo lndro Él mismo dro conferencias de noiUrolezo frlos6ficO'religro 
so en esto escuela. de los cuales publrcó uno selección en Sodhona lo 
reolrzac•on de la vrdo { 1913)' (EncJclopedto de lo lrteroturo Grorzontr, p 
973] lo relación entre Togore y Roy se remon1o o los ofrnidodes ortístr 
ca~ y personales entre sus fomllros prosrgue en los odoptocrones crnemo· 
togróftcos de Tres mu¡eres, Choruloro y El mundo de Brmalo (incluso rndr· 
rectamente de Lo drosal y culmrno en el documental Robrndranoth 
Tagore. 
3. Y que le llevó. después de lo coloboloc1ón rnrc1ol de Rov1 Shonkor poro 
lo lrrlogio de Apu. de Ustod Viloyot Khon poro El salón de músrco y de Alr 
Akbar Khon poro La droso o componer él mrsmo sus bandos sonoros, poro 
encontrar le músico más afín a lo tonalidad o lo respiración de lo 
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fallecidos) se intensifico en El invicto, cuyo segundo mitad, 
Iros lo muerte del padre y lo partido de Apu a lo universidad 
de Colcuto, trata de la $eporacíón entre él y su madre. Ello 
do pte a varios secuencias construidas sobre dos espacios, 
en los que se man ifiesto la sutileza de Roy para hacer visi· 
bies relaciones secretas: lo llegado de Apu, su falsa porti· 
do. el pensamiento en lo distancia !uno correspondencia 
simplemente establecido por los árboles en que ambos se 
apoyan y que se resolverá Iros la muerte de ello con el llanto 
de Apu ante el árbol seco) . 
El estilo de Ray pronto encontró su madurez. Sin embor· 
go, evolucionó con los años . Se interesó por los géneros 
{aventuras, musical , policíaco). Lo situocrón político de los 
años 70 estimuló un cambio de registro paro /rolar lemas 
contemporáneos. Luego la enfermedad cardiaca aportó 
una urgencia o su último etapa, que junto o los limitaciones 
de lo enfermedad le llevaron a centrarse más en el decir 
que en el mostrar. En Los romos del árbol vuelve al temo de 
la corrupción de El intermediario, pero es menos tn!eresante 
su discurso que los relaciones de personajes y situaciones 
con los de films anteriores. Podría decirse que. paradójico-
mente, cuando o partir de El mundo de Bimala se produce 
eso inflexión y tiende o desaparecer aquello dimensión se-
creto paro exponer sus temas en un teatro de ideos 
verbo/izadas. es decir. cuando más se acerco a nuestro 
convención, es precisamente cuando menos cerco nos senli-
mos de su mundo + 
escena narrado. De esos virtuosos de lo mrisrco clóssco indio el especia· 
dar owdenlol yo conoce a Ravi Shonkor Puede hollar el CD de El salón 
de mÚSICO en lo colewón Ocoro drstribuido por Hormonro Mundill 989) 
4 En uno de sus documentales. srgnrfrcolivomenle tilulodo The mner fye, 
retrato al p1ntor crego que fue su maestro en Sonlinrketan y que proyecto 
su vtstón de dentro o lueto Su lema estético lo explicaba con lo 1mogen 
del monte Fu¡i en lo prnluro ¡oponeso colmo exlerror fuego rnterror 
5 Títulos de Sotyo¡rt Roy citados en el articulo Lo concrón del comrno 
(Pother Poncho/, 1955). El rnv•cto !Aporo¡rlo, 19561. El salan de mús•co 
Uolsoghor 1958} El mundo de Apu !Apur Sonsor. 19591, lo d•oso 
¡Devi 19601 fres mu¡eres ITeen Konyo 19611. Robmdronolh Tagore 
119611 lo gran c1udod IMohanogar 1 063) Choruloro 11964) The ln-
ner Eye 119721. El rntermediorio Uuono Aronyo 19751 lo) ¡vgadores de 
o1edrez IShatron¡ Ke Khdort 1977). ltberaoon ISodgati 198 11 El mun-
do de Bimalo iGhore Bosre 19841. los romas del órboi!Shoko Proshoko. 
1990) lo ltimografia completo de Roy lo componen 28 largometro¡es. 
un medtomelro¡e poro TV dos cortometro1es juno de ellos poro TV) y cin· 
co documentales de corto o medio metto¡e 
